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400 ANTONIO DE CIUDAD REAL 

se detuvo otra hora, y pasando adelante y por los Ranchos bajos, lleg6 
muy mojado a los Ranchos altos, una gran legua de Calpa, donde se · 1e 
hizo mucha caridad y dunni6 aquella noche. 

Otro día muy de mañana, que fue la fiesta de la ascensión, once de 
mayo, dicha misa al pueblo, prosiguió su viaje, y pasado el puerto, y an­
dadas aquellas. cinco leguas, lleg6 a las once a Amecameca. Diéronle de 
comer los padres dominicos y fue a dormir a una visita de Tlalmanalco 
llamada San Pablo� cuatro leguas de Amecameca. De allí sali6 viernes de 
mañana, doce de mayo, y andadas dos leguas llegó a decir misa al conven­
to de la Milpa, adonde halló a sus compañeros que venían de México y 
al padre comisario con quien se detuvo todo aquel día, siendo recebido 
y tratado de él y de todos los demás frailes que allí había con grandísima 
caridad y contento. 

I CAPÍTULO CLXXI] 

De cómo el padre Ponce llegó a X uchimilco y de allí 
dio la vuelta a la Puebla de los Ángeles, donde 

tuvo la pascua de S piritu Sancto 

Sábado trece de mayo queriéndolo así el padre comisario, salió el padre 
Ponce del convento de la Milpa con sus dos compañeros, y andadas dos 
leguas, llegó temprano a comer al de Xuchimilco, donde fue recebido y 
tratado con. mucha caridad y regalo, y se detuvo aquel día y el siguiente. 
Viniéronle a ver algunas personas de México, que acaso supieron su 
llegada a aquel pueblo, y al mesmo efecto vino un fraile observante y 
cuatro de los descalzos, con quien[ es] se consoló mucho en el Señor; y si 
se detuviera allí más tiempo, acudiera mucha gente de aquella corte a 
verle. Pero él se volvió luego el lunes de mañana a la Milpa, y despedido 
del padre comisario partió con sus compañeros y con el guardián de Na­
tivitas, martes diez y seis de mayo al amanecer, camino del puerto, para 
embarcarse para España, y pasando por Amezquite, convento de augusti­
nos, y por Tepupula, convento de dominicos, y por Ayapango, visita nues­
tra, llegó andadas seis leguas al pueblo y convento de Amecameca, que 
también es de dominicos, cuando los frailes estaban comiendo, los cuales 
le hicieron mucha honra, caridad y regalo. Detúvose allí todo aquel dia, 
y convidado dellos, subió a ver y vio el monte y cuevas del sancto fray 
Martín de Valencia, y su cilicio y las casullas con que decía misa; todo 
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lo cual, como atrás queda dicho, es tenido en mucha veneración, así de 
los frailes y seglares españoles, como de los indios, de los cuales hay puestas 
guardas que de día y de noche guardan aquellas ermitas y cuevas, meti­
dos en otras covachuelas y chozas, padeciendo mucho frío en aquel cerro, 
con una devoción extraña. 

Miércoles de mañana, diez y siete de mayo, salió el padre Ponce de 
Amecameca, y pasado el puerto, y andadas aquellas cinco leguas, llegó 
muy cansado a las once del día a los Ranchos altos; allí comió, y prosi­
guiendo su viaje, andada otra legua larga, fue a dormir al convento de 
Calpa. 

Jueves diez y ocho, dejando allí al guardián de Nativitas para que se 
volviese a su casa, partió de Calpa, algo de madrugada, y pasando de largo 
por Cholula, y andadas finalmente cinco leguas, lleg6 a decir misa al 
convento de Santa Bárbara de los descalzos de la Puebla de los Ángeles, 
con los cuales se detuvo todo aquel día; y luego el viernes de mañana 
fue a San Francisco, donde vio a los frailes y tomó celda, y habiendo dicho 
misa salió a negociar a la cibdad; después comió con los descalzos y vol­
vió a dormir a San Francisco, donde se detuvo hasta el primer día de 
pascua, que después de misa fue a comer y comió con el obispo de Tiax­
calla, de quien había sido convidado; después de comer fue a los descal­
zos, con los cuales se detuvo hasta el miércoles siguiente, en el cual luego 
por la mañana fue a San Francisco y se despidió de los frailes; después 
se despidió del obispo y de los prelados de las órdenes, y se volvió a los 
descalzos para desde allí madrugar, luego otro día, camino del puerto. 

[CAPÍTULO CLXXII] 

De cómo el padre Ponce partió de la Puebla y llegó al puerto 
de San Juan de Ulúa, y de lo que le sucedió en la 

V eracruz con los frailes 

Despedido el padre fray Alonso Ponce del obispo de Tlaxcalla y de. los 
frailes observantes de San Francisco, de los descalzos de Santa Bárbara 
y de los prelados de las demás religiones, y aun del que era alcaide de la 
fortaleza de San Juan de Ulúa cuando el virrey le enviaba a España, que 
a la saz6n estaba por alcalde mayor de aquella cibdad, a quien fue a visitar 
con no poca edificación del pueblo, salió· con sus dos compañeros de la 
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